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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Sophie no tenía muy buen sentido de la orientación geográfica, y por ese motivo tardó una hora extra en su traslado de dos horas desde Madrid hasta el pueblo abulense de Arenas de San Pedro. Y de ahí tres kilómetros adicionales hasta la finca Puente Gredos, su destino final. El GPS no era definitivamente un aliado para su falta de dirección. Era un milagro que tuviese una licencia de conducir, y que todavía no estuviera registrado en su historial un accidento de tránsito.

			Tan solo esperaba que, a pesar del frío de finales de noviembre, su estancia fuera agradable en las inmediaciones. Después de todo permanecería aislada de lo citadino de Madrid, y que había disfrutado durante el año que ya llevaba viviendo en España. 

			Arenas de San Pedro no estaba tan lejos del centro de la capital, pero al hallarse en pleno campo abierto creaba una distancia abismal que parecía marcar un mundo de otro. Ella haría de su tiempo en los alrededores algo memorable.

			El trabajo que iba a empezar en esa finca sería temporal, y duraría hasta acabar el invierno europeo, en el mes de febrero. Sobraba decir que aquel no era su empleo ideal, pero al menos le permitiría reunir el dinero suficiente para remontar su negocio de confección de vestidos de fiesta, y en especial, para novias. 

			Le apasionaba el diseño y era su titulación en la universidad. Los trajes que a sus veintiocho años había diseñado no solo implicaron una aventura profesional en sí misma, sino que la felicidad de ver a sus clientas cuando dieron el “sí, quiero”, en el altar, fue una recompensa adicional que guardaba con afecto. 

			No era romántica por naturaleza, aunque tampoco cínica. Se ubicaba, más bien, en un intermedio bastante llevadero. A lo largo de su vida podía contar muchos desaciertos en sus decisiones, aunque eso no le impedía mantener la ilusión de que en algún momento se cruzaría en su destino la mujer que la instaría a olvidarlos.

			Sophie hubiera preferido quedarse en Cambridge, su ciudad natal, pero la situación con su familia se tornó insostenible, y ella terminó por abandonar Inglaterra doce meses atrás. Su segunda lengua era el español, así que mudarse a España fue una decisión de supervivencia y conveniencia. Ella no recordaba haber experimentado una temporada sin desavenencias, malas caras o miradas furtivas de recelo, desde que abiertamente dejó claro que le iban las chicas. 

			Ahora, el inconveniente estaba relacionado a su proyección de futuro profesional. No quería regresar sin un duro, menos a continuar trabajando para otras personas. Quería crear su propia tienda de diseño y confección de alta costura; le daba igual si era en España o la China, tan solo deseaba retomar el mano de su carrera y encaminarla. Estaba agradecida de haber encontrado curro, por supuesto, aunque eso no implicaba que tenía que convertirse en una conformista. 

			La posición de trabajo que estaba por empezar era su última oportunidad para ahorrar y sacar adelante el plan como empresaria independiente; se trataba de un ramo de olivo del destino. Ella no era soberbia, y por eso lo aceptó. Además, tampoco tenía mucho donde elegir, menos después de haber agotado sus ahorros en alquiler, atribularse cada día por los sin sentidos que le tocaba sobrellevar, y sin ninguna referencia profesional sólida para entrar en una casa de modas española. El puesto como ama de llaves y profesora de inglés que encontró en una página web parecía bastante decente, por más de que fuese tan lejos de Madrid.

			Los dueños de la preciosa finca Puente Gredos eran italianos, así que Sophie imaginaba que todos pasarían el invierno en la propiedad y aprovecharían para practicar o aprender inglés. A Sophie le daba igual con tal de que le pagasen puntualmente. El salario era muy alto y, a juzgar por la propiedad que se hallaba frente a ella en esos instantes, sus nuevos jefes podían pagarlo sin pestañear.

			Durante la entrevista por videoconferencia con Lucila, la administradora, esta le aseguró que no era preciso que rentara un piso fuera de Puente Gredos, porque tenían siete habitaciones, cada una con baño completo, cinco de las cuales estaban desocupadas y Sophie podía elegir la que mejor le pareciera. Le mencionó también que tenían todas las comodidades modernas recubiertas en una arquitectura rural. Las tareas no le habían sido detalladas al completo, tan solo era consciente de que tendría que enseñarle inglés tres veces por semana a la hija de los dueños. 

			Las ráfagas de viento movían las hojas de los árboles creando un sonido similar al rugido de un león perezoso. La cabaña de dos pisos invitaba a acercarse. Aparcó el automóvil cerca de una arboleda y caminó, una maleta en cada mano, hasta la puerta principal. Llamó y esperó un rato hasta que se escucharon pasos acercándose. El rostro de una mujer altísima, sonriente, la recibió.

			—Buenas tardes, qué gusto que hayas llegado, Sophie.

			Ella asintió devolviendo la sonrisa y estrechando la mano de uñas cortas.

			—Gracias, Lucila. Si no hubiera sido por el GPS y las maniobras estilo Sherlock Holmes, ahora mismo quizá estaría en Toledo y no en Ávila.

			Lucila se rio.

			—Hoy ha hecho bastante frío. Por favor, pasa —dijo abriendo la pesada puerta para que Sophie entrara—. Harold se encargará de tu equipaje. 

			De inmediato, la calefacción de la casa la envolvió, y Sophie soltó un suspiro. Sin mediar más palabras siguió a Lucila hacia un salón cómodo, elegante en su rusticidad, pero, tal como le mencionó en la videoconferencia, tenía una mezcla acogedora con acabados modernos. Su anfitriona era de piel negra, cabello largo y rizado, y poseía una sonrisa contagiosa.

			Se acomodaron, una frente a otra, en los sillones blancos. Un juego de té estaba servido sobre la mesa central.

			—¿Té? —preguntó la mujer de ojos verdes con un gesto de la mano. 

			—Me apetece muchísimo, gracias, Lucila.

			Sophie dio varios sorbitos, y al fin se relajó.

			—Bien, ahora, negocios —dijo riéndose, y entregándole una hoja con varios nombres y detalles—. Sophie, tu trabajo consiste en mantener organizado el staff de la casa. Tenemos a Thiago, el jardinero que viene dos veces por semana. Lilianne, la encargada de limpiar la propiedad con dos asistentes que ella trae siempre, y viene tres veces por semana. Artemio, el encargado de la piscina que viene una vez a la semana. Bastto, el chef que deja preparados los platos en la mañana para el resto del día; él tiene libre los fines de semana. Pablo, el jefe de seguridad que está siempre controlando los alrededores y monitoreando los sistemas. El área es muy segura, aunque las precauciones no están de más. Federico es el encargado de las caballerizas; fue un jinete exitoso en sus buenos tiempos, y por eso es un gran conocedor de la hípica; él está en los alrededores de forma más constante, pero no tienes que preocuparte para nada por su presencia salvo que te apetezca cabalgar o conocer los entresijos del cuidado de los caballos. Él tiene su propio equipo de cuidadores y expertos, a quienes maneja al dedillo y son su responsabilidad. Lo único que debería interesarte es que ninguno de los purasangres se escape —dijo de buen humor—. ¿Comprendido?

			Sophie asintió lentamente.

			—Bastantes horarios por memorizar —dijo leyendo la información. Dejó la hoja a un lado—. ¿A quiénes tengo que enseñar inglés?

			Lucila bebió unos sorbitos de té.

			—Todos aquí manejamos la política de la invisibilidad —rio con suavidad—. Salvo que no quieras saber de ellos, pues estarán a tu disposición; si no tienes asuntos para discutir, aquí hacemos el trabajo que corresponde y luego plegamos. 

			—Una buena forma de dar privacidad a los propietarios.

			Lucila asintió.

			—Gianna, la hija de los dueños, es a quien darás clases de inglés. Si llegara a organizar una fiesta o reunión con amigas de Madrid u otros sitios, puedes llamarme para darte las pautas necesarias sobre el catering y detalles. Gianna pasará el invierno aquí en España, y ha requerido una persona creativa, inteligente, nativa de Inglaterra, que le ayude a practicar el inglés. Tres veces por semana cuando ella lo elija. 

			Sophie hizo un asentimiento.

			—Entonces ¿son solo clases de conversación más, no de aprendizaje?

			—Digamos que sí, y debes considerar que Gianna es una mujer de mucho carácter. En el escenario que llegara a decirte que no quiere ese día la clase, no te agobies, simplemente, sigue sus instrucciones. El salario que recibes no corre por cuenta de ella, sino de su hermano, Mariano.

			Sophie frunció el ceño. Todo era algo confuso.

			—¿Debo asumir que es una persona complicada o una adolescente?

			Lucila se rio, y meneó la cabeza.

			—Ha pasado una situación compleja, y venir a Ávila es una forma de disipar. Tiene veintinueve años. Y si te preguntas por qué su hermano maneja tu salario, pues es quien posee el poder de ejecutar los pagos a discreción sobre lo que ocurre en esta casa, y eso te incluye a ti. —Sophie asintió—. Esta finca solía ser el sitio en el que la familia Cavertti pasaba sus veranos, y ahora se utiliza como una propiedad de retiro o para descansar de vez en cuando. 

			—Veintinueve años… Entiendo. No hay problema, Lucila, seguiré sus instrucciones. ¿Hay algo en especial que deba saber?

			—La comunicación es importante, así que tendrás —sacó un móvil de una bolsita y se lo extendió a Sophie— este teléfono a la mano para comunicarte conmigo. Mi trabajo es de asistente del señor Mariano, así que coordinar ciertos detalles en la finca está dentro de mis responsabilidades. Por cierto, el teléfono que acabo de entregarte es parte del empleo. Te quedes o te marches forma parte de tu pack.

			—Vaya… Me pregunto si es tan bueno todo, porque la persona con la que tengo que lidiar es demasiado intrigante o excéntrica —dijo, aunque de inmediato se arrepintió de su frontalidad. No quería mostrarse desagradecida. Le iban a pagar diez mil euros quincenales por estar ahí, y no tenía que gastar ni un duro en alquiler o comida, tan solo en sus elementos personales de aseo o sus caprichos—. Lo siento.

			Lucila meneó la cabeza con suavidad.

			—¿Qué millonario no lo es, Sophie? —preguntó en tono condescendiente—. Prefiero que seas directa, y fue ese uno de los motivos por los que te contraté. Creo que una persona que coincide en todo y solo asiente con la cabeza a lo que su empleador dice, no encajaría en el perfil considerando que Gianna detesta el servilismo. Encontrarás bastante refrescante a los miembros del staff.

			—Gracias… ¿Tu habitación está arriba o aquí en la planta baja?

			—No vivo en esta casa, tan solo me encargo de que funcione a la perfección o al menos esté en óptimas condiciones con un staff adecuado por si los Cavertti deciden presentarse de un momento a otro. El ama de llaves anterior está con licencia debido a un embarazo riesgoso, y fue por ese motivo que se añadió esa necesidad en la vacante a la de ser profesora de inglés. 

			—Espero que todo salga bien para ella. 

			—Nosotros también.

			—Gracias por haberme dado esta oportunidad. Tal vez no tenga experiencia en manejar una casa tan grande y un grupo de personas, pero sí tengo gran creatividad para maniobrar si acaso surgieran dificultades. 

			—Me gusta confirmar que la creatividad para hacer diseños de ropa también pueda usarse en otros aspectos de ser necesario —sonrió—. Vivo en el centro del pueblo, así que puedo venir, en caso de que me necesites, bastante rápido. Mi número de contacto está registrado en el teléfono que te entregué, al igual que el de cada uno de los miembros del staff. Ellos están avisados de tu llegada y conocen tu número.

			—Vaya, lo has pensado todo. Gracias, Lucila. Espero habituarme a todo con la misma rapidez con la que creo los patrones de un vestido de fiesta.

			Lucila esbozó una sonrisa.

			—Estupendo. Sophie, la casa tiene cámaras de seguridad en el perímetro exterior. Te mostraré en dónde se halla cada una, y también los botones de emergencia; también te guiaré por los dos pisos de la propiedad y te mostraré cómo funciona. Si tienes alguna duda, me preguntas. Si no la tienes, mejor, porque mi esposo está esperándome para comer. —Sophie se rio—. Pablo está al tanto de que eres parte del staff durante los próximos tres meses, y tiene coordinados los protocolos de seguridad. Cualquier habitación que elijas está perfecta. Las que están ocupadas o que no pueden ser utilizadas son el máster, y la suite de Gianna. Ambas están cerradas.

			—No hay problema. 

			Al finalizar el tour por la propiedad, y una vez a solas, Sophie sentía que todo le daba vueltas. Estaba cansada del viaje, la información que debía asimilar, los cuidados que necesitaba tener, así como los nombres de todos los colaboradores de la propiedad y sus funciones en la finca. Después de despedirse de Lucila, ella le aseguró que podía utilizar la piscina o el jacuzzi siempre que lo deseara salvo que Gianna le dijera lo contrario.

			Sophie deseaba que su alumna no fuera un incordio, porque hasta ese momento no recordaba un momento más satisfactorio en España —obviando su trabajo como diseñadora—, al aceptar un empleo. Caminó por la planta superior, recubierta de alfombra, y abrió una a una las puertas de las habitaciones para decidirse por la que más le gustase. Al final, eligió una de las dos que tenía un vistazo claro hacia la piscina. Los vitrales, sostenidos por madera, ofrecían el hermoso panorama del patio trasero rodeado de vegetación. Había seis tumbonas, tres a cada lado de la piscina, y los árboles mecían sus ramas desnudas al compás del viento.

			—Tal vez, solo tal vez, por una ocasión puedo sentirme más optimista de lo normal —dijo en un susurro con una sonrisa en el rostro.

			 

			 

			—Prométeme que vas a regresar para la fiesta de mi nonna, Gianna —le pidió Marco, agarrándola de la mano con firmeza, aunque sin hacerle daño—. Son cien años, y la celebración será con toda la familia. Incluso algunos primos que residen en Estados Unidos van a estar presentes. No puedes volver a fallarme.

			—Lo decidiré en estos meses.

			—Te necesito a mi lado. Esta idea de marcharte será la cereza del pastel, porque de por sí ya soy el hazmerreír de mis hermanos. No puedes controlar a tu mujer. Tu mujer hace lo que se le viene en gana, me dicen cada dos por tres cuando nos reunimos a jugar golf. Es suficiente, Gianna. Este es el último capricho que te consiento.

			Ella agitó su melena azabache, que le llegaba un poco debajo de los hombros, soltándose del agarre masculino. Llevaba un vestido corto morado que acentuaba su figura voluptuosa. Tenía unos pechos generosos, cintura medianamente esbelta y unas nalgas de infarto. Fruto del ejercicio, mas no de la cirugía plástica, como muchas de sus envidiosas amigas pretendían hacer creer.

			—Te he dicho que necesito tiempo, y si continúas haciéndome exigencias, lo más probable es que no regrese a Roma. Hai capito? No soy de tu propiedad, y siempre me ha dado igual lo que esa panda de machistas que tienes como hermanos opinan. Ahora, ignoro cómo, después de este tiempo, aún no caes en la cuenta de que tus aires de macho italiano me desquician. ¿Quieres una persona obediente a tu lado? ¡Te equivocaste de mujer!

			Pasándose los dedos entre los cabellos rubios, caminando de un lado a otro sobre la costosa alfombra que cubría el suelo de mármol blanco, Marco apretó los dientes, mientras ella se acomodaba la bufanda Mulberry al cuello.

			—Gianna… 

			Ella soltó una exhalación, agotada de siempre discutir con él. Ese era un tira y afloja, desde el incidente que los abocó a esa crisis emocional. 

			Lo miró y soltó la respiración. No quería viajar agitada.

			—Solo me iré tres meses. Volveré antes de que empiece la primavera. Necesito aclararme… Es imposible tomar una decisión tan importante si continúas alrededor. 

			Él se sentía frustrado, dolido, herido en su orgullo masculino hasta lo indecible. Sin embargo, quería atribuir los últimos eventos en su vida con Gianna como algo pasajero. Algo que podían superarlo juntos.

			—¿Me llamarás? —preguntó, guardando las manos en los bolsillos, observando las cuatro maletas llenas de ropa. Su mujer tenía estilo, y no recordaba haberse sentido tan atraído por alguien desde el día que posó su interés en esa pelinegra exuberante.

			—Sí, lo haré —replicó, en un tono de voz más calmado. En un acto impulsivo se acercó y lo abrazó—. Lo siento, Marco. Ahora mismo necesito este espacio.

			Él la apartó con cautela, mirándola, y le acomodó un mechón de cabello. 

			—Nuestro matrimonio… —meneó la cabeza—. Que tengas buen viaje —dijo besándola en los labios.

			Fue un beso breve, sin la pasión que tantas veces los había revolcado o quizá siempre fue un asunto de una sola vía. Marco sabía que ambos necesitaban esa pausa. Él para encontrar la forma de perdonarla, y ella, para hallar las respuestas a una confusión fruto de un inexplicable desliz.

			—Gracias, Marco —replicó, mientras salía de la mansión en las afueras de Roma. El jet privado estaba esperándola en el aeropuerto Fiumicino.
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			Eran casi las cinco de la tarde, y todos los empleados se habían ya marchado. Sophie estaba sola. Sin embargo, los últimos cuatro días se dio el tiempo de permanecer atenta a la llegada de cada uno de los miembros del staff para presentarse, a pesar de que Lucila envió a todos un email expresándoles que había una nueva residente en la finca. A Sophie le parecieron todos muy simpáticos. 

			Artemio, muy coqueto, le insinuó que si estaba disponible él podría mostrarle otras bondades de la piscina. Sophie tan solo se rio, más no lo sacó del error de que estaba flirteando con la persona equivocada. Tampoco es que iba diciéndole a los cuatro vientos que le gustaban las mujeres. Daba igual si Artemio coqueteaba. 

			Con el paso de los días, ella aprendió que el Chef Bastto tenía poca paciencia, pero cocinaba como los dioses. Así que cualquier queja del carácter del inusual personaje, Sophie se lo quedó para sí misma; no quería comida envenenada. Lilianne era un poco quejica sobre la paga que tenía que darles a sus dos ayudantes, aunque debido a la gran área que tenía que limpiar no charló demasiado. Thiago resultó ser un solete de sesenta años de edad. Le aseguro a Sophie que los Cavertti le habían dado no solo un empleo en algo que le gustaba mucho, sino la posibilidad de encontrar otro propósito para su vida después de haber enviudado ocho años atrás.

			Sophie se aseguró de llamar a Pablo para constatar que tenía copia de su documento de identidad, y así este podría pasárselo a los que trabajaban con él en el área de seguridad. Ella podía decir que lo pacífico del entorno redimensionaba la conciencia sobre sí misma, así como la certeza de que haber aceptado ese empleo fue una decisión impulsiva, pero no equivocada.

			Deslizó la yema del pulgar sobre la pantalla del móvil, y luego presionó el botón para abrir la aplicación Spotify. Buscó la lista de canciones y le dio al play para romper el silencio. Se sentó en el borde de una de las tumbonas alrededor de la piscina. 

			El aire estaba frío, y ella, desnuda bajo la pesada salida de baño de tela gruesa. Sabía que el agua estaba caliente, porque el vapor bullía acompañado del aire que iba y venía, y mantenía su intención de zambullirse. Los dueños de la finca exigían que cuando bajara la temperatura, estuvieran ellos o no, la calefacción se encendiera. El detalle se lo comentó Lucila cuando le hizo el recorrido por las instalaciones. Sophie no podía calcular el pastón que debía costar la cuenta de electricidad por ese capricho. 

			Confiada en la privacidad, sin cámaras de seguridad en el espacio del patio trasero, Sophie se quitó la salida de baño. La dejó rodar sobre su piel blanca hasta caer a sus pies en un amasijo de tela toalla. Giró el cuello, y saltó al agua.

			 

			 

			Gianna no tenía problemas en llevar su propio equipaje de un sitio a otro, pero el viaje desde Italia la había agotado. Esta ocasión prefirió dejarlas en el hall de la entrada para que alguien las subiera a su habitación. 

			La última ocasión que visitó Puente Gredos fue poco antes de su matrimonio con Marco, cuatro años atrás. Aún no podía creer cómo habían acabado en una extraña nube gris con más gritos de rabia que de placer. Se sentía confusa, y sin aquella chispa de ilusión que podría darle un nuevo sentido para navegar en la vida.

			Le hacía muchísima falta tener esos meses a disposición para pensar en la decisión que iba a tomar. Una que no tendría vuelta atrás. Entendía que el divorcio, para un hombre italiano tradicionalista por excelencia como Marco, era más bien una afrenta, en lugar de una solución a un matrimonio a punto de fenecer. Fue él quien insistió en que tratase de hallar una salida juntos. Ella era la que no sentía ganas. 

			Algo dentro de sí estaba incompleto, y llevaba de esa manera desde que podía recordarlo. Incluso fue a terapia psicológica. Salvo los diagnósticos de que quizá estaba un poco ansiosa o que tenía sobrecarga laboral, no le decían algo sustancial. ¿Qué estaba mal en ella entonces? ¿Era la falta de deseo sexual con Marco algo súbito o quizá se debía a que, a partir de su inusual experimento, algo cambió en ella?

			Aquel experimento de hacía cinco meses atrás era el que la había abocado a la situación en la que ahora se hallaba: a cientos de miles de millas de Roma, en un pueblo en Ávila, en España, sola. No quería recordar el vergonzoso momento, menos el dolor en el rostro de Marco cuando la encontró.

			Le había pedido a su hermano que dejara lista la finca para su llegada. 

			La idea de practicar inglés con una profesora ridícula o estricta le provocaba fastidio, por eso exigió que fuese alguien nativa de Inglaterra con tendencia a la creatividad. Su negocio como diseñadora de joyas rústicas requería un vocabulario fluido, y prefería entablar una conversación con alguien que lograse comprender los matices del arte, cualquiera que fuese la rama de apreciación. 

			Según el correo de Lucila, acababan de contratar a una muchacha que se dedicaba a la confección de vestidos y llevaba un año en Madrid. El bagaje profesional resultaba ideal. Gianna llegaba dos días antes de lo previsto, pero es que ya no soportaba la insistencia de Marco de cancelar el divorcio. Tan solo por eso, le prometió que tomaría una decisión definitiva estando lejos de Italia. De él y todos los que conocían en el día a día. La familia Travera era metomentodo, y Gianna sentía que su paciencia había llegado al tope. Uno de sus grandes triunfos fue negarse a cambiar su apellido de soltera. ¿Por qué creían los hombres que estaban más casados con una mujer si esta llevaba su apellido? Estupideces.

			Se quitó la bufanda, la chaqueta, y también las botas. Se quedó con los leggins y los calcetines negros. Su habitación, la suite esquinera en el segundo piso de la casa, tenía una vista espectacular. El sol estaba aún radiante. Agradecía la súbita soledad y el silencio. A diferencia de Roma, las Arenas de San Pedro era un remanso de calma. 

			Al haber llegado con cuarenta y ocho horas de antelación a lo previsto, ella no podía ser exigente y esperar a que el ama de llaves, que según entendía se llamaba Sophie Saks, la hubiese salido a recibir. Imaginaba que la muchacha debía estar trabajando en alguno de esos diseños de vestuario. Gianna sentía curiosidad por conocer lo que diseñaba, pero era también respetuosa de las mentes creativas, porque ella tenía una muy peculiar.

			Bajó las escaleras y se dirigió a la cocina, giró a la izquierda en donde estaba la bodega de vinos de la familia. Sacó una cosecha de vino tinto del año 94 y después regresó al mesón de mármol negro para servir el líquido en una copa. Generosamente. La estancia tenía un ventanal amplio que daba hacia el área en el que se hacían barbacoas. Por el estado limpísimo era evidente que no se había usado en un largo tiempo. Quizá ella podría aprovecharla. 

			La zona de la piscina era hermosa, principalmente porque en lugar de tener vallas altas, eran árboles inmensos que flanqueaban de lado a lado. A varios kilómetros a redonda seguía siendo propiedad de su familia, así que daba igual por dónde fuese. La libertad de moverse era fabulosa, y la vista, impagable. Decidió contemplar cómo se ocultaba el sol, fundiéndose con las nubes, con su copa de vino en el patio. 

			Los ventanales, recubiertos de armazón de madera, lucían impecables. No podía ser de otro modo cuando su metódico y único hermano estaba a cargo.

			Deslizó las puertas, y al abrirlas el sonido de Queen la saludó. Frunció el ceño cuando encontró el móvil de donde procedía la voz de Freddy Mercury, ignoró el aparato. Avanzó unos pasos siguiendo el chasquido de la piscina, y notó un cuerpo desnudo, femenino evidentemente, haciendo nado libre de un lado a otro sobre el agua. Se deslizaba con elegancia. El sol resplandecía sobre la piel blanca, y el líquido ondeaba al compás de los movimientos. Las nalgas tersas y suaves a la vista estaban bañadas en luz, y Gianna sintió un ligero, aunque firme, tirón entre los muslos. 

			No entendía esa reacción repentina, y lo atribuyó a la sensación de lo prohibido al sentirse como un voyeur ante semejante espectáculo. La diferencia con otros era que no estaba invadiendo la propiedad de nadie, sino solo deambulando por la suya; no obstante, la excitación por el desafío ante lo que parecía ser un evento privado le causaba un gusto secreto que no había experimentado antes.

			Si creía que la situación no podía tornarse más crítica o punzante, la mujer giró bajo el agua y esta vez lo hizo de espaldas. Las tetas firmes, respingonas, tenían los pezones erectos, estos rozaban el agua, rompiéndola con la fuerza del impulso de su dueña, mientras esta nadaba de espaldas ajena a su entorno. Gianna experimentó la compulsa necesidad de tocarse el sexo, y comprobar que estaba tan húmeda como se sentía. Meneó la cabeza, intentando quitarse esas emociones de la cabeza y bebió dos largos tragos de su copa de vino. Cuando no le resultó suficiente continuó bebiendo con rapidez hasta que acabó el contenido. 

			Le parecía imposible moverse. No quería moverse.

			Estaba clavada sobre el suelo de piedra, mirando a la nadadora. Sabía que no podría tratarse de una intrusa, porque las medidas de seguridad en la finca eran estrictas. Solo podía ser su profesora de inglés y ama de llaves. «Qué interesante modo de conocerla», pensó, caminando hasta el borde opuesto al que Sophie se dirigía. Se quedó de pie, consciente de que la sombra de su figura sobre el agua sería notada más pronto que tarde al estar Sophie de espaldas.

			Cuando se dio cuenta de la presencia inusual, Sophie gritó, perdió el ritmo y tragó un poco de agua. Tosiendo, asustada, se acercó lo más que pudo al borde de la piscina, cubriendo —si acaso era posible— con la estructura de azulejos su cuerpo. Colocó una mano sobre otra en el borde y miró hacia arriba. Estaba abochornada. 
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